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la  b a s e  d e l  tr iun fo  se halla en la formación 
del Ejército regular español

Hay que fortalecer las Brigadas. Jiay que prescindir 
de ia Milicia de Partido

E s t o  q u e r e m o s  todos  ¡os  c o m b a t i e n t e s  ______
L a  base de nuestro triunfo en la guerra c iv ill se fundamenta 

en la preparación de un ejército fuerte , disciplinado, con armamen­
to moderno y eficaz. En  posesión de las condiciones precisas oara 
enfrentarse sin menoscabo con las fuerzas armadas que el imperia­
lismo alemán e Italiano ha traído a España.

La s  Brigadas que ya actúan en  distintos frentes con un valor 
Insuperable y aquellas otras ya formadas, en disposición de comba­
te , to demuestran asi. Pueden considerarse como la base del ejérci­
to español de la victoria.

Por ello insistimos en la necesidad de que toda la España anti- 
fascista, toda la España interesada en mantener la independencia 
patria, toda la España cuya conciencia sangra ante la  ofensa que 
significa la invasión de tropas m ercenarias extranjeras en nuestro 
suelo, aporte su entusiasmo y sus mejores hombres a la construc­
ción de estas Brigadas victoriosas.

Insistim os, a  su vez, en ia necesidad de que los combatientes 
faciliten esta labor. Y a  hemos comentado en debida forma cómo ha 
ido creándose el ejército del pueblo. Cómo las masas populares ar­
madas fueron organizando sus batallones de M ilic ias, y cómo estos 
batallones son hoy la cantera d i ejército regular. S in perjuicio de las 
reclutas de m illares de antifascistas que se disponen a combatir al 
odioso invasor extranjero, no es menos estimable el reforzamiento 
que a l triunfo vienen a  dar aquellas unidades de M ilicias que, pres 
cindiendo de su organización autónoma, de su contenido político, de 
sus nombres y sus caprichos guerreros, se prestan voluntariamente 
a  formar las Brigadas con su ún ica discip lina, sus únicos cuadros 
de mando, su única voluntad de vencer.

E l  ejemplo de los batallones que hoy integran la Brigada Lis- 
te r, es el mejor que puede ofrecerse y es el único camino que hay 
que seguir.

Todos los batallones, todas la s  centurias, todos los grupos de mi­
licianos de más o menos volumen que combaten en los diversos fren 
tes de España, deben disponerse con la mejor presencia de ánimo a 
constituir el ejército regular español que añrme rotundamente el 
triunfo sobre el enemigo.

No caben distinciones de partido o de organización sindical. Só­
lo hay un cuerpo combatiente, una voluntad de vencer, una nece­
sidad, un solo enemigo. Aquellos que no sientan esta gran verdad 
deben meditar sobre e lla . Y , en defin itiva , vendrán a coincidir en 
ella si de veras sienten ansias por el triunfo. D E S D E  L U E G O , 
TO D O S LO S  S O LD A D O S  Y  M IL IC IA N O S  Q U E  H O Y  COM BA- 
T E N  EN  LO S  F R E N T E S  S E  E N C U E N T R A N  Y A  C O N V E N C I­
DOS D E  Q U E  L A  U N ID A D  D E  ACCIO N  M IL IT A R , E L  EN- 
C U A D R A M IE N T O  EN F U E R Z A S  H O M O G EN EA S  Y  R E G U L A . 
R E S  E S  C A S I TODO E L  TA N TO  POR C IE N T O  D E L  T R IU N F O . 
E l  m iliciano que aun no se encuentra encuadrado en Brigadas, con­
tem pla con celoso deseo el trabajo  de esas heroicas Brigadas que en 
la cintura de Madrid escriben todos los días una gran página de his­
toria.

Por ello, cada combatiente de la libertad debe tener una con­
signa urgente, un deseo inm ediato : F A C IL IT A R  A L  G O B IE R N O  
D E L  F R E N T E  P O P U L A R  LA  O R G A N IZ A C IO N  D E L  E J E R C IT O  
E S P A Ñ O L . H O Y , IN T E G R A N D O  B R IG A D A S ; M AÑ AN A, CON­
FO R M E  E X IJA N  L A S  N E C E S ID A D E S  Y  E L  P E R F E C C IO N A ­
M IE N T O  M IL IT A R  D E  D IC H O  E J E R C IT O .

La intervención alemana 
en España

CO N TRA  L A  V O L U líJ A D  U E L  P U E B L O . LO S  N A Z IS  V E N D E N  
S U S  SO LD A D O S COM O M E R C A N C IA S

.Fraga. —  Según la  «Deutsche 
V'elkszeitung», e l socorro a las vic- 
Umas d© ]a guerra nacional-socia­
lista, ha establecido una sección 
Secreta; Spanien, ^tcargada del so- 
íoiTO y las viudas y  huérfanos del- 
ejército del Kcich muertos o  héti­
cos en la guerra española. Perso­
nas de eon-fianza TÍsitan a  loa com­
batientes; no obstance, se les ame­
naza con el campo d© concentra­
ción y con represalias económicas 
li DO guardan e l debido secreto.

Se prohíbe publicar esquelas de 
íéfuDción.

El alcance del socorro responde 
>1 «valor de la existencia» del ¿ol- 
aado caído, concepto nuevo, 3rea- 
'!■> por diclia sección. E l socorro 
mensual para los supervivientes es 
He diez marcos, si se trata de jóve­
nes que todavía no ejercen una pro­
fesión. y  de veint-e a cuarent-a mar 
'■os, en el caso de padres de fami- 
‘e. La pensión para viudas de ofi-

Ó v 'lU Z A C IO ll

ciales es e l ochenta ñor ciento del 
sueldo legaj del oficial.

Sobre el número de las bajes ale­
manas, producidas hasta ahora en 
España, corren los rumores más 
diversos. Se dice que las bajas han 
sido grandes. En los círculos ente­
rados se calcula qu© e l número de 
los caídos es de novecientos a  mil 
doscientos, entre ellos muchos avia­
dores.

A  Hamburgo llegó en estos días 
lun transporte con treinta soldados 
heridos graveiaento. Dos habían 
muerto en el camino. Gran parte 
de la población no comprende por 
qué no se ha publicado una lista de 
las bajas, ya que a ipesar de la es­
tricta prohibición de divulgar tales 
cosas, circuían cada vez más ru­
mores sobre la defunción de solda­
dos, f  las madres, desesperadas, se 
desahogan públicamente.

Un patriota indignado (intelec­
tual rtacional-socialista) declaró al 
corresponsal del periódico; «H ace­
mos la guerra en España como la- 
dWi! que efecta un robo por la  no­
che».

Una mujer, ouyo hijo ha sido 
transportado a España, decía: «Si 
es luna causi justa la de España, 
¿■por qué se. ha prohibido a m i hijo 
escribirme? ,:Por qué no hay un 
parte semanal de defunciones, lia­
ra evitarnos la constante inquie­
tud?» «M ire usted, ésta es la últi- 
ma carta de mi -\ntonio». Y  me 
mostró la caris, enviada desde Ber­
lín. donde hahía posado por la cen­
sura de las autoridades berlinesas. 
«Desde entonces— hace ya cinco se­
manas— he sabido nada de -ni 
faijo»^

•w w w w ^ .w i.-y »

Un decreto de Guerra

Contra los qne intanian robar al pueblo
Ya ayer dknos cucnt.i de una 

pequeña nota de la disposición 
dada por e l mmi«terio de (lorrijecio 
ncíerente a la  injustificada eleva­
ción de los pnecioe de venta de loa 
artículos adiineclicioa do primera 
iiieoesiidad, que hoy ampliamos 
díindo íntegro el articuíado ded de­
creto.

Lo  hacemos porque es de una 
enorme importancia para la vida 
del pueblo, que mieíitras los ini- 
lidanoe Juchan en e l frente no 
haya en lu rettigunrdia quien des- 
aprensivuansnte so aproveche del 
dinee-o que sus mujeics y sus hijos 
tienen para adquirir allimentos y 
ropas. í-.kto es lo que en términos 
generales legra el decreto, que al­
canza también a oí-ros aspectos de 
1.a mismo forma ilegal de lucrarse 
diitermiitados elementos especiílan- 
do con l;vs n-eceeidades d-? la pobla­
ción civil.

NO S E  E L E V A R A N  LO S 
P R E C IO S

De esta forma no podrán ele­
varse los precios de venta por en­
cima Atl valc« que tenían el 15 db 
julio. ísadie podrá ampararse ten 
« la  guerra» paffa lograr ganancias 
perstmales.

El Gobierno de la ■República, del 
ptiehio, está dispuesto a cortar to­
dos estos aiiimentos rkp.;i!“ s de 
precio, y  a ser éü el único que pue­
da determinar el alza dcl valor de 
un artículo cuando las ciFcunstnn- 
cins lo hagan inevitable.

Ya  no seo^u víctimas de i*g<v 
ciantes sin escrúpulos los familia­
res de los que comb«t?en. Y  el qne 
contravenga el decreto será casti­
gado eomo se lo merece un enemi­
go del ptieblo.
S E  A C A BA RO N  LO S  IM P U E S ­

TO S  IL E G A L E S
Tambán ee ataca, y se termina 

en el decreto, con Ice irapueatos 
que allgimas organizaciones y  Co­
mités se creen en e l derecho de 
imponer, no haciendo otra cosa 
que dar tin carácter más o menos 
legal a las ansias de lucro mencio­
nadas, am,parikidola8 y confirmán­
dolas. Por otra parte, y de una

forma indirecta, estos impuestos 
no hacen otra cosa que recaer so­
bre las mferoancias, ©levando los 
precios.

NO S E  A C A P A R A R A N  L A S  
M E R C A N C IA S

Otra forma de elevar los precios, 
muy propia de los que pretendien­
do enriquéceme no vacilan en peir- 
jiidicar al -pudblo, es la  de retener 
las mercancías hasita que la falta 
de ellas obligue a «■ “v.-ir los pre­
cios. En oaño necesario se toma­
rán las medidas necesarias para 
anular este movimiento especula­
tivo de una forma r¡^ida y  tajan­
te.

H e aquí ei testo del decreto que 
ataca a los enemigos del pueblo 
que intenten lucrarse con las. ne- 
í-esi'lades de los familiares de los 
combatientes:

«Artiíciilo primero.— íjued-a -ter­
minantemente prohibida toda, ele­
vación de los precios de vento por 
encima de loe que regían en 15 de 
julio del corriente año, de los si­
guientes artículos; trigos y sus ha­
rinas, echada, avena, centeno, 
arroz. legumbres y sus harinas, 
■friitiv, hortalizas, pan, azúcar, 
aceite y sal.

Por e l ministerio dte Comercio 
se determin.arán los precios de 
venta de los artículos siguientes; 
carnes, frescos y saladas; pesoa- 
dos, sus salazones y conservas de 
los mismos; huevos, leche, mer- 
mjoladas v conservas vegetales.

Asimismo se prohíbe terminan­
temente ©1 establecimiento de im ­
puestos y  gravámenes por cual­
quier (.dmité u organización que 
no estén debidamente autorizados 
por ed Gobierno de la  Repúbilica 
para estos fines.

-Artículo segundo.— feas autori­
dades vienen oliliigadas a denun­
ciar a los contiraventores de lo dis­
puesto en esto decreto y s todos 
aquello? que directa o  indirecta­
mente contribuyeran a provocar el 
alza (íc valor de las sustancias ali­
menticias, someliéndcdos a los Tri­
bunales, a que baoe referoncia el

C A M A R A D A , S O L D A D O : C U A N D O  A C A M P E S  EN  UN 
P U E B L O  P IE N S A  Q U E  LO S  H A B IT A N T E S  D E  E L  
SON C O M P A Ñ E R O S , Q U E  H A N  S U F R ID O  L A S  iVílS- 
M A S P E N A L ID A D E S  Q U E  T U .  J A M A S  LO S  T R A T E S  
COM O A  I N F E R I O R E S :  SO N  T U S  H E R M A N O S  Y  
L E S  D E B E S  A F E C T O  Y  A P O Y O . O U E  T E  Q U IE R A N  
Y  NO Q U E  T E  T E M A N . E S A  E S  L A  C O N D U C T A  Q U E  
S IG U E  E L  V E R D A D E R O  C O M B A T IE N T E  D E  N U E S ­

T R A  C A U S A

dieereto de 10 del corriente mee, 
d.ido por el ministerio de Justicia. 
Loe donunciadoe quedarán suje- 
t06 a las sanciones previstas en 
aquella disposición.

Artícihlo tercero.— Por el minis­
terio de Comercio se dictarán las 
disposiciones complementarias que 
aseguren la eficacia de este decre­
to .»

T R A B A J O  D E  C O M IS A R IO S

El campesino tiene que ver en el ejér­
cito su más fírme apoyo

Las zonas de retaguardia por donde .pasa el ejército del 
pueblo tienen que ser para nuestros heroicos combatientes, 
no un terreno de conquista— como hacen las hord#s criminalea 
del fascismo— , sino un terreno donde se haga electiva y  va­
liosa la solidaridad del frente con la retaguardia.

H ay  algunos milicianos— muy pocos, por fortuna.— , que 
se creen facultados para operar en terreno de conq>uista cuan­
do llegan a un poblado campesino, imponiendo a  los habi­
tantes, no sólo Ayuntamientos, controles y  organismos admi­
nistrativos, sino organizando su producción conforme a  su leal 
saber y  entender. Exigiendo colectivizaciones forzosas, im ­
puestos peajes J otra serie de desafueros que, si bien son pro­
ducto de una buena voluntad, no por eUo dejan de perturbar 
la construcción de nuestra victoria.

A  estos camaradas cuya buena fe no perdona-el error, ccm 
viene disuadirlos de lo improcedente de su trabajo. Y  esta la­
bor compete de modo fundamental al Comisario Político. P e ­
ro además de esta labor de educackn es prcsiso otra, cerca 
de loa pueblos por donde pasa e l ejército a retaguardia,, o don 
de descansa y  reorganiza sus efectivos, que consi^e en acer­
car eJ campesino al ejército, en  hacerse querer por el campe­
sino, en trasfundirl© la fe en la  victoria, el entusiasmo por'Ta 
guerra., la aportación en definitiva de su esfuerzo a la causa/an­
tifascista y  patriótica.

E l Comisario de guerra tiene que hacer sentir .al campe­
sino QUE E L  E-JEROTTO D E L ' l ’U E B LO  E S  SU APO YO  
M AS E iB M E .

O R IE N T A R L E  BN  SU TR AB AJO . E D U C A R LO  P O L I 
T IC .U IE N T E . NO F O R Z A R L E  JAM AS A  E X P E R IE N C IA S  
P A R A  L A S  QUE NO T IE N E  P R E P A R A C IO N  N I  SON RE  
CO M END AD AS PO R L A S  C IRO U NST.ySC IAS.

C R E A R  E N T R E  L O S  SO LD AD O S Y  E L  P U E B L O  C I­
V IL  U N  V IN C U LO  D E  A FE C TO  Y  D E  R E S P E T O  M U ­
TUO. H A C E R  V E R  A L  C A M P E S IN O  QUE SOLO CON E L  
TR IU N F O  D E  L A S  C LA S E S  P O P U L A R E S  Y  D E L  GO­
B IE R N O  D E L  FRE:;í TE  p o p u l a r  s e r a  CO NSO LID A- 
D a  L A  PO SESIO N  D E  SU T IE R R A , E L  P O R V E N IR  D E  
9Ü TRABAJO.

TODO ESTO , P O R  M E D IO  D E  U N  TR A B A J O  P E R ­
SUASIVO , AM ISTO SO . D E  CAM ARAD AS, NiUNOA U TI- 
LIZ-YNDO E L  ARG U M EN TO  D E  L A  FU E R ZA .

E L  FR E N T E , S IN  U N A  R E T A G U A R D IA  F IR M E  Y  
■PRODUCTIVA, PE  D E SM O R O N AR IA . COMO V E N D R IA  
AB.AJO CON UiNA R E T A G U A R D IA  IN D IF E R E N T E , ES­
C E P T IC A  E N E M IG A  E N  P O T E N C IA  D E L  H O M B R E  
QUE PO R L L E V A R  U N  F U S IL , Q U IE R E  IM P O N E R  SUS 
CONVIICCIONEP.

ütla;is de la, Repwlilica>
Lo que es y  lo que vale nuestra heroica Aviación

En los cinco largos meses de lu­
cha, nuestros heroicos aviadores 
han realizado prodigios de valor y 
de pericia. Han salvado obstácu­
los que hubieran sido Insuperables 
parda quienes no tuvieran su fe, su 
entusiasmo, su abnegación.

Ningún sacrilíoio ha parecido 
grande a los pilotos, bombarderos 
y observadores leales. Calladamen 
te, con la muda elocuencia de las 
hazañas asombrosas, nuestros avia 
dores han escrito, a costa de su 
sangre, una gloriosa gesta, acaso 
—ante la Historia— la más sorpren­
dente de las trazadas por los bravos 
luchadores antifascistas en nuestra 
cruenta guerra c iv il, hoy converti­
da. por obra del fascismo, en gue­
rra de independencia nacional.

Nuestros aviadores han realiza-

do hechos que demuestran cuánto 
es su valor, cuánta su abnegación, 
hasta qué punto, casi inverostmil, 
llevan su concepto del deber y la ' 
fe en nuestro ideal.

Todos los días traban conrbate 
con las fuerzas aéreas enemigas 
otro destruyen seis tanques (co­
mo recientemente, en la Moncloa) 
en otra jornada, bombardean la 
concentraciones mercenarias, vue 
lan trenes m ilitares, incendian ae 
ródromos... Y  así, día tras día, su 
perándose en cada uno, dando, en 
aras de la causa, cuanto dan los 
héroes cuyos nombres han de gozar 
de fama imperecedera.

¡Sa lud , aviadores! E l  ejército 
popular os saluda con la honda emo 
ción que ponemos en el abrazo al 
más querido de los hermanos.

El hundimiento del ‘^Komsomol” es una prueba 
del peligro que corre la paz mundial

Dice el mmi$tro de Estado a! embajador de la U. R. S. S.
«Ilu égo le  visitar Comisario Negocios Extranjeros expresarle nombre mío, Gobierno y pueblo 

español, profunda indignación acogídose aqui último acto piratería rebeldes al hundir barco so­
viético «Kom somol». Gran ansiedad nos embarga a todos por suerte haya podido correr tripula­
ción que en los breves días que pasó en región valenciana hízose tan popular, y para cada uno de 
cuyos componentes guardamos el recuerdo emocionado de su sana y  alentadora solidaridad. Agra­
deceré a ese respecto cualquier noticia envíeme. P o r lo demás,,hundimiento «Kom som ol» es_ una: 
nueva prueba ,Tusteza tesis española sobre grave peligro que corre por horas_ la paz mundial si 
sigue permitiendo a las fuerzas Qonocida.s de de.strureión v  guerra hacer el .juego a quienes, ca- , 
rentes de todo sentido de responsabilidad europea, no vacilarán en arrastrar, tras su propio iraca*
Bo, la causa general de la paz.

A L V A R E Z  D E L  V A Y O .»

Ayuntamiento de Madrid



Heroicos antítanquísías y dinamiteros!
£ 7  pueblo conoce vuestras hazañas y venera 

vuestra moral de victoria
Sois el ejemplo permanente de nuestro afán de vencer. jSalud, héroes!

Hay por a t í  ciertos nrinores. 
Se dice (lo dico la  Prensa eitran- 
jpra), que es probable que el Pa ­
pa indique la fecha del ’l i  de di- 
( 'Hmbrc para celebrar un pacto, 
una tregua en la lucha. «E s el 
día que se cek br» en todo el mun 
do», se lia rlicho-

N o  »e harq- N i siquiera creemos 
que lo pi oponga el Papa. Pero si 
lo hiciese habría que recordarle 
que es una fiesta católica. Y  que 
«ellos», los facciosos, que ban 
bombardeado iglesias y  han fusi­
lado curas en Euzfcadi, no pue­
den celebrar fiesta.s.

E li cuanto a nosotros.. Y a  te­
nemos el Aguinaldo del M ilicia­
no. Y  nos sobra.

r y
V

Está bien clara la diferencia. A un lado un ejército de invasores, 
de extranjeros a sueldo. Hombres que luchan por un salario, en una 
causa que no les interesa, que no Ies pertenece. Al otro lado, las tre­
p e  populares; las españoles. Hombres que lucfian per sus libertades, 
per sus derechos, por su España invadida. E s  una causa suya. Les 
interesa porque les pertenece. Y  cuando se enfrentan con medies bé­
licos superiores, no vacilan en recurrir a medios heroicos para luchar 
y vencer, para destruirlos.

Para demostrarlo, ahí tenemos a nuestros dinamiteros, a nues­
tros antítanquístas. A esos luchadores del pueblo que han creado una 
forma nueva de combate, enfrentando lo que aparentemente es débil, 
con el monstruo, con la mole de hierro.

No es un hecho aislado. Son tantos, que llegan a  lo corriente en 
nuestras filas. En  el frente de Madrid es donde más hechos de esta 
clase se han sucedido.

Bajo el fuego de las am etralladoras, batidos por el tiro de fusil, 
nuestros milicianos se aproximan a  los edificios, a  las trincheras en 
poder de los fascistas, para, lo más cerca posible, lanzar sus granadas,

sus paquetes de dinam ita estando a  pecho descubierto, produciendo 
la explosión que tritu ra  materialmente al adversario.

Pero, ante el tanque, el hecho se rea lzaaün  más. E l monstruo de 
hierro avanza, lanza sus ráfagas de muerte y parece que nada le ha de 
detener en su marcha. Todo lo aplasta. Todo lo destruye. E l  hombre 
a su lado es un ser débil e insignificante. Mas he aquí que el ser débil 
e insignificante se atreve a  enfrentarse con é l. Va a  rastras. E s  más 
pequeño aún, Mas prontg se yergue, se balancea, t ira  algo. E l mons­
truo Intenta envolverle en sus ráfagas de fuego. Pero de pronto, sal­
ta hecho pedazos, en una gran explosión. E l hombre se retira hacia 
atrás. E l  monstruo está vencido. H a  bastado la voluntad, la energía, 
el valor, de un luchador, de un combatiente del pueblo, para destro­
zar el mito, la  leyenda de los monstruos. Y  asi uno, y otro. Hasta, el 
convencimiento de que, por muchos monstruos que traiga el enemi­
go. no serán bastante para esos seres insignificantes a su lado, que 
son los héroes dei pueblo.

¡Nada ni nadie, puede detenernos, m ilicianos, de igual forma 
que no nos han detenido los monstruos de hierro!

A
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El sentido humano internacional

¿Dónde está la compasión de los millo­
nes de idealistas que h o ye n  el mundo?

Pregunta Louis Ficher, el periodista célebre

X,Quis Fjecber, qaf; preseneii yeo de los boznbard*a« de Madrid,
, lleiw  d « espanto ve los destrozos, los <'adávere?. escucha los llantos 

do m-jjexet, y  nÜos f  exclim a desesperado:
«,', Dónde está el mundo que contestó tan pronto, en la guerra 

 ̂ pasada, grito do los belgos? ,;Dóflde est* e l corajca buquoo de 
;ios cjjUcaies de hombre» que ruegan u. Dios en las iglssjes? ¿Dónde 
.está !♦  c'xffppa*iidii de los millones de personas que se liaman idea­
listas V van insen&ibi'.-, a sus negocios, firman cartas, se cuidan las 
mano?, v »n  al cine y  leen, interesados. Jas noticies más recientes de 

■ Espah». -Biieiitrüa uo gífleral vándalo hace pedazos k s  bellezas y 
los tesoros culturales do una grap capilai:'

Da Sistoria moderna no puede señuiar nade que se asemeje a 
tale» actos de barbarie contra una ciudad indefensa.

Pero jas gentes civilieadae quedan pasivamente, y Joman tran-

A  pesar de la feroi dictadura D«- 
zi, e í pueblo alemán, con un valor 
admirable, aprovecha toda ocasión 
propicia hará proclamar sus frater 
nidad y  adhesión con el pueblo es- 
paiiol que hoy luche por k  liber­
tad. por la civilizarión y  por la cill 
tura.

Como expresión de este espíritu 
que anima al auténtico pueblo ;jer- 
mano, ei Partirio Comunista, arros. 
trando todos los riesgo?, ha edita­
do y repartido un Manifiesto pw  el 
qu* se hace un llimamiento a! pue­
blo akmán. para que se solidarice 
í;<mi *us hermanos los trabajadores 
españole?.

Por otra parte, Jo» soldados ala- 
manes hacen una aposición tac v i­
va como los cireupRtaeeios lo per­
miten, a su traslado a España. Se­
gún noiicia? facilitadas por el co­
rresponsal diplomático del «D aily

quilamente su café, en vez de levantarse para aplastar al mons­
truo.»

Más tarde mo dijeron— contina «■! periodista— que en este ata­
que. pe» mí presenciado, habían tomado jipríe 28 Junkers y  dos ca- 
pronií?. Ixis «heroicos» pilotos saben que sus víctimas son en gran 
parta, inocentes mujeres y niños y no combatientes siempre. Sin 
•mbargo. realizan e?ta labor hace ya algunas semanas y  van ad­
quiriendo maestría, órdenes Jas reciben de Roma y de Berlín.

, Eas amos les han enseñado la religión de la «no compasión». Cuando 
los abisinioe no quisieron ceder so lee lanzaron gases. Y  e l nivel cul 
tura* del adversario no desempeña papel alguno qn esto. E l pueblo 
que b »  producido un Cervantes, un  Veiázquez, un Ribera, un Goya, 
«a  diezmado con 1» misma crueldad exenta ds compasión que las 
iníelioea tropas negras de Haile Selassíe. Cuando, en un día cerca­
no. e s » l le  la Gran Guerra, la Europa Occidental no tendrá un des­
tino más elemente.

Una acusación contra Alemania
El libro ''E s p ía s  y  c o n s p ira d o re s ", de F ro n z Spielhagen

Las ediciones Carrefour de París acabnn de publicar, en ale­
mán, un interesantísimo libro de Franz Spielbagen, titulado «E s ­
pías y con^iradoree en España». i

.■iparecen reunidos en este libro uno serie de datos que deanuies- 
trtn  no «ólo  la complicidad de -Alemania, sino su actuación como 
dirigente del movimient-o militar espaiiol. Durante estos últimos 
años, ice nazis han preparado sistemáticamente la intervención en 
Ef^aña. A  la llegada dcl Frente Pc^uiar al Poder funcionaban en 
España m is  de 50 locnlca de propaganda nockmíUsochiiista- En es­
ta campaña de propagenli d  dinero ha cocrido a manos llenas, co­
mo se verá por los dalos que a/pareoen máa adelante. La corrupción 
da la Prensa se Uevaib* en tal form a que sólo en 19.34 apareciezon 
nn SO periódieoe-lff4 artículos de propaigacáa nazá. Se trataba de 
periódicos de derecQias, como «B lanco y  'Negro»— que dedicó un 
Tuimero extracicdinario a Alamaaia— , o «Informaciones», que hacía 
—^bajo la dirección do March— una campaña deoididanMnte fasckfca.

Todos los elementos cupaces de realizar propaganda los ha em­
pleado estos liitimos años el Reich España; agitadores, peh'ou- 
ke, radku En la Fiesta de la Raza ceJabrada r i  'pasado año en el
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E U  B U E N  S O L D A D O  NO 
D I S P A R A  M A S O U E  
A P U N T A N D O . LO  CO N ­
T R A R IO  S O L O  S I R V E  P A ­
R A  M A L G A S T A R  M U Ñ I- 
C IO N E S ; N O S P E R d U D i-  
C A  A  N O S O TR O S  Y ,  EN  
C O N S E C U E N C IA , F A V O ­
R E C E  A  N U E S T R O * ! A D ­

V E R S A R IO S
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I le ra l»  el 21 de noviembre eji Kas 
peí, y  una vez iaterr«»ado8 sobra 
sus conocimientoa (de idiomas, fue­
ron reunidos los soldados que com 
ponían ¡a guarnición de las seccio­
nes M . G. (ametralladoras), tan­
ques y  caballería. L'n oficial les 
propuso alistarse voluntariamente 
para ir a España. De 1.700 solda­
dos se alktorim H . .\I día siguiente 
se repitió esta operación con idén­
tico resultado. Vista la actitud d'> 
los soldados, acabaron por eaeogar 
a 35 de tanques, SO de caballería 
y  40 (de ametralladoras, o los cuales 
obligaron a combatir en las huestes 
fai-cioeas de nuestra patria.

Por estas informaciones podemos 
afirmar una vez más que la Alema­
nia .‘«ana y  dis^a, como los demás 
pueblos civilizados d.cl mundo, es­
tán, junto a nOBotr(as en esta lucha 
contra el fascismo internacional.

Las truculencias de 
Franco

OTRO « B L U F F »  S O B R E  LO S 
P U E R T O S  E S P A Ñ O L E S

Londres.— E l «Foreing Office», 
ha recibido una pintoresca comu­
nicación de Franco anunciando «jiie 
los puertos de Baroelona, Tarrago­
na. M.'iiags, Almería, Cartagena, 
Valencia, Bilbao, Santander y  Gi- 
jón, estaban minados. Tal comuni­
cación no ha causado impresión al­
guna. En  los circuios marítimo? y  
diplomáticos, se pone de manifies­
to que Franco tiene gran imagina­
ción en cuanto a cuestiones maríti­
mas y  sus (iescos en esta materia 
son puras elucubraciones faltas de 
todo sentido eomn.

Robre este asunto, un diario lon­
dinense de la tarde so. pregunta; 
¿Vamos a hacer caso de k s  tcrm- 
rífieiM anuncios de Franco en ma­
teria marítima cuando sabemos 
quo la flota rebelde es casi incsis- 
tente? ¿Hemos de ojvidsr el fra­
caso diplomático de] «b lu ff»  de 
Franco al anunciar, do una mane­
ra terniinante, que iba a bloquear 
nada menos que el puerto de Bar­
celona ?

Londres.— E l redactor diploma 
tico del «Manebester Guardian» 
publica nuevos detalles del envío 
de voluntarios alemanes a Espa­
ña. Durante estas últimas sema-, 
ñas, soldados de infantería y  arti­
llería «le regimientos estacionado* 
en Muenster y  Mineen recibieron, 
la invitación de firmar compro-; 
mis(3S individuales para servir co­
mo soldados en España.

Dna vez firmado el compromi­
so.- el soldado recibía el unifor­
me de legionario español que se 
fabrica en Alemania.

E l periódico afirma que han ent 
pezado ya a llegar heridos del fren­
te do Madrid y  que los alemanes 
llevan en gran secreto las nume­
rosas pérdidas sufridas. he­
ridos y  mutilados son trasladado* 
desde España en aeroplanos espe 
ciales. Se sabe que los sumicia- 
tros alemanes a Franco son paga­
dos por la  Ikm ada Junta de Bur­
gos oue ha debido entregar gran 
dea cantidades d© oro y  firmar 
una serie de documentos, conce­
diendo a Alemania ciertas venta­
jas para la explotación de aigu-. 
na.s riquezas españolas.

Partes oficiales de Guerra
P A R T E  O F IC IA L  D E L  F R E N T E  D E  ARAGON

En el frente de Aragón las M ilic ias que operan en la reglón Nor­
te de Huesca, con un audaz golpe de mano, han ocupado Sardina 
de Starm , poniendo en desordenagiiarnecian este sector, 
da fuga a las fuerzas facciosas que

En el sector Norte de B o ltañ ase  han consolidado las posiciones 
conquistadas ayer.

En  los demás frentes, sin novedad.

F R E N T E  D E  M A D R I D

L a  noche y la mañana de hoy transcurrieron en un ambiente 
de tranquilidad completa.

Nuestra aviación y la artillen  a han bombardeado p<»iclones ene­
migas.

Aoaso únicamente, como una nota curiosa, pudiera destacarse 
la actuación brillantísim a de unos artilleros dcl teniente coronel Or­
tega. Después de observar este jefe que el enemigo se movía en tor­
no de una casa situada en la Casa de Campo, dió orden para em­
plazar una pieza en un sitio peligroso, por estar muy abierto, que 
parecía ser el único lugar desde el cual podía hacerse algún .año. 
L a  pieza entró en acción en las prim eras horas de la mañana, ha­
ciendo treinta y nueve disparos, que fueron a dar. desde «I primero 
hasta el últim o, en el objetivo señalado: se vió a  la gente correr 
despavorida, y se vió que se habían causado al enemigo numerosas 
bajas. Parece que la casa estaba habilitada para alojamiento de ofi­
ciales. ocupando un lugar muy refugiado, y por ello la habían esco­
gido. por ser grandes las seguridades que les proporcionaba.

Por lo (km ás, durante la m añana, como decimos, no se han 
registrado operaciones dignas de se r mencionadas.

■NO

Tú también haces 
nuestro periúdíco
Soldado del pueblo; No 

queremos que t© limites a 
ilser estes columoae. Necel 
fiitiamoa que colabwee en 
rilüf. que te coDsideree liga­
do a nuestra obra y  que, ea 
una pa lera , esteínos ínti­
mamente unid<» en ella 
oomo lo estamos on el ideal 
que nos alienta y en la lu­
cha emprendida para d-edea- 
derlo.

V .ANG D ARD IA  ha de ser 
el vínculo que una esjúri- 
tualmente a tod .» íc* sol­
dados que liKhan «n  k s  
avanzadas. Es preoko que 
todoe lo para tai £o,
nutriendo nuestras secciones 
(«Correspondeniria», < M  e 
han oontado...», «Sucedió 
en ...», eto.), oomunicándo- 
nos sus pensamientos, sus 
iniciativas, prestáadítie el 
calor que damos a cuanto 
queremos y  cuidamo© como 
entrañablemente nu«sstro.

E l diario os proporciona 
e! medio de decir, a todos 
los compañeros del Ejército 
popular, ouanto, sin di sólo 
podríais comunicar a vues­
tros camaradas más próxi­
mos. Y  VANG UARXH A es- 
pera que no lo olvidéis y  
que deis a sus páginas k  v i­
bración intensa de vuestro 
espíritu de luchadores por la 
libertnd y la justicia.

L a  revolución que está en mar­
cha «n  nuestro país, plantea una 
irerie do problemas con. extraordina. 
ria rapidez. Unos, son fundamen­
tales y  otros accesorios. .\n«liee- 
mofc do minera crcmolóqica y 
sencilla, loa primeros, que los ^ -  
gundoE. «parciten como bU lógica 
consecuencia.

Ahora bien. ¿Por qué causa ba- 
(temos figurar en primer término el 
que Se refiere al «campesino de la 
retaguardia», y  al hacerlo lo colo­
camos tío ya como uno de los pro- 
blem,9s fundamentales de nuestra 
revolución, sino como el más fun­
damental (ic todos ellos? Pues trmy 
sencillo. H e aquí la razón. Todos 
sabemos, absolutamente todos, .que 
en España y dentro de Ep.paña en 
la región de T/evante. existe el ino- 

 ̂ destoagricultor, que labora una pe-

Instituto ^•bero Americano de Beit^n, Resemberg, e l propagador de 
la© teorías racistas en 'Alemania, habló sobre el rackmo en España. 
Sin duda las teorías expuestas en este discurso, que ba sido tradu­
cido al eepaúoi. son las que ban influido en los a.wsinatos de judíos 
que han cometido los mHifores españoles este año, en Zaragoza, el 
día de la Fiesta d© la Raza-

A i libro van unidos una gran cantidad de documentos, cartas 
T fotografías, que prueban las afirmaciones que en él «e  hacen.

Véase la -siguiente relación qu© ha. podido hacer Rpiclhagen, 
gracias a ios datos que se adjuntan ai libro, del dinero enviado para 
propaganda a España, durante ci año 198.7;

Por la Organización para o; extraujero. 1.32.4)00 pesetas.
Por e l Frente alemán de tribajo, 180.000.
Por ei Servicio «xtranje-o, 65.000.
Por el ministerio de Propaganda. 360.000.

LA REVOLUCION EH (MRCNA
El campesino de la retaguardia

Fondos de «.'iyuda para el inTÍerno», empleados con ávcs 
propaganda, 60.000.

Por la Oficina dal «f;tchü-Bui:d», 360.000,
Agentes de la Gestapo y espías. 576.4X)0.
Ayuda para las representaciones comerciales, 1,200^000. 

Tptali 2.0d3dX)0 pesetas^

de

quei'ia extensión de tierra, extraor- 
üinurismentc pi^iuctivu- Tan nro- 
diietiva. que no scio sirve para aten 
der las necesidades d'‘ -u familia, 
sino que con ella i^’r-iieoe ins nece­
sidades de toda ¡a lerión. Y  al man 
tener esas nccosUades materiales 
de t..rla esta región, boy en poder 
de lii cluK© obrera española, reiprc- 
senta el único, el insustitiuible cen­
tro d© donde hay que sacar todas las 
subsistencias, qiio sirven, en pri­
mar término, pora sostener a nues­
tros cooipañe •'.= que luchan en los 
distintos frente?, a !ii \cz que per­
mite a':i.«'eccr y  .asegurar la  vida 
de lo? padres, mujeres hermanos e 
hijos de nuestros combatientes que 
laboran en !¡i rctitguardin. Luego 
es indudable q;;.c la región levan­
tina, y dentro do ello, el modesto 
campesino, en estos críticos ins­
tantes cpa.rc, . . eno el factor más 
importante y  definitivo, l ’ riniero 
para el sosieniiniento material y  fí­
sico de ios frentes, y segundo, para 
el abastevimionto de los pueblos de 
la retaguardia, ocupados hoy por la 
cla©6 obrera, manual c int©lectual, 
quíí en España lucha contra su 
enemigo común: «las liueste.s fascis 
tas».

PuosáiicJi; si esto es así. ¿cómo 
se debe tratar por parte tk  las ele­
mentos que constituyen el Ejército 
del pueblo en los frentes y  en la re­
taguardia a este, campesino? ¿íMo- 
]estár.d(oIe? ¿Ilumillándole? ¿ In ­
cautándose do sus productos y des­
pués d© sus tierras? ¿Perturbando 
su normal desenvolvimiento con

absurdez impuestos v con incoin- 
prensibies trabas? ¿Quitándole sus 
instrumentos de trabajo? ¿Violen­
tándole? De ninguna manera. H a­
cerlo roprasenta sembrar «1 ¡des­
aliento entre esos modestos agricul­
tores. q>i€ hoy, como vem'.s, -son 
los «árbitros» dei triunfo o del fra­
caso d© ia clase obrera en armas, 
y como lógica consecuencia, los ár­
bitros del fracaso del fascismo en 
España. Luego si esto es cierto, 
rigurosamente cierto, ¿qué habrá 
que hacer con ellos? La lógica más 
elemental, e l instinto primario de 
conservación de toda la olaso obre­
ra de la vanguardia y  de la reta- 
guaidia que lucha, que labora por 
destruir, por aplastar el fascismo, 
sacando triunfante nuestra revolu­
ción. aconseja, impone, obliga de 
úna manera categórica a que se lla­
ga esto, nada más que esto. Ayudar 
por todos kw medios »  ese pequeño 
agiioultor, a ese nu«'de?to campesi­
no de la región de Levante, incor­
porarle a ia reTolueión, no colocar-

v e m m m
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le fuera de ella, ya que quiérase O, 
no, hoy es el árbitro de «u  triunfo; 
o d «  su fracaso. Oídlo bien, trabaja-. 
dores de todas las tendencias; mo-; 
lestar al campesino de Levante o  a] 
cualquier otro modesto agricultor 
de una /provincia, ciudad o pueblo 
que esté en nuestro poder, incons­
ciente, o  conscientemente, ©s cola­
borar, no al triunfo de la rewilu-i 
ción por la que luchamos y  por 1*1 
que dan su sangre hora a hora m j- ' 
lís de trabajadores manuales e  in­
telectuales, S INO  colabortur en to-. 
do lo contrario. Es estrangularla,? 
es facilitar el triunfo del fascismo i 
desmoralizado, humillando o per-' 
turbando al .ARBITRO de ©Ua, en' 
estos instantes, que no es otro y  
que no puede ser otro, dada la e«- 
trucíurscióu ecowómiea acttial de' 
la parte ocupada por el ejército del. 
mieblo. que el modesto C A M P E S I­
NO D E  L A  R E T A G E .A R D IA .

Pablo María Y U S T l

Ayuntamiento de Madrid




